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CAPÍTULO 1

Las potencias industriales y la
desordenada codicia de bienes ajenos

Hace ciento cincuenta años, antes de ayer como quien dice, Ale-
mania no existía. Aquello era un mosaico de treinta y ocho dimi-
nutos Estados (principados, condados, reinecillos y repúblicas)
que hasta 1806 habían formado parte del Sacro Imperio Roma-
no Germánico.

Los habitantes de este territorio se expresaban en una lengua
común, el alemán, pero el sentimiento de pertenencia a una co-
lectividad era tenue. Cada Estado mantenía sus fronteras, sus
visados, sus puestos aduaneros, su ejército, su policía, sus leyes,
su moneda, su servicio de correos y sus suspicacias vecinales.

Andando el siglo, los alemanes empezaron a mirarse en el
espejo de la vecina Francia: un país moderno, con grandes ciuda-
des, centralizado, unido, jacobino, en el que las instituciones del
Estado funcionaban estupendamente.

Si los franceses, tan frívolos como son, tienen un Estado
fuerte y organizado, ¿cómo es que nosotros andamos tan desave-
nidos?

¿No es el idioma el alma de los pueblos? ¿Por qué, si habla-
mos el mismo idioma, no somos alemanes en lugar de ser prusia-
nos, hannoverianos, bávaros y toda la ristra de insignificantes
nacionalidades? Unámonos y creemos una gran nación.

¿Quién los iba a unir? Naturalmente, el Estado más fuerte: el
reino de Prusia.

La afición nacional del prusiano era la milicia. Eso lo lleva-
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16 LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL CONTADA PARA ESCÉPTICOS

ban en la sangre. Lo que había comenzado como un ejército al
servicio del Estado había terminado en el Estado al servicio del
ejército. La solvencia militar de Prusia era tal que en 1870 se
enfrentó a la poderosa Francia y, para asombro de Europa, la
batió por goleada.1

El vencedor, Guillermo I de Prusia, se proclamó emperador
de los pueblos de habla alemana.2 Y esos pueblos se mostraron
encantados de arrimarse a su gloria.

Ese fue el nacimiento de Alemania, una nación que se incor-
poraba tardíamente al concierto de las viejas naciones de Euro-
pa, pero que llegaba pisando firme.

Demasiado firme, quizá. La solemne ceremonia de la coro-
nación imperial de Guillermo I se celebró en la galería de los
espejos de Versalles, el famoso palacio de los reyes de Francia.
Podían haberla celebrado en algún palacio de Potsdam o en el
mismo Berlín, las grandes capitales prusianas, en las que no fal-
taban palacios, pero no: la proclamación imperial se celebró en
Versalles, el símbolo de la grandeza de Francia, con recochineo.

Los franceses se sintieron humillados por esta profanación de
su palacio nacional. Además, lo que es peor, tuvieron que ceder
al recién estrenado Imperio alemán sus provincias de Alsacia y
Lorena, dos de las principales reservas de carbón y acero del país.

Eso duele, pero que mucho, y Francia es muy mala enemiga
cuando se le toca el bolsillo.

Dispuesta a hacer Historia, la joven Alemania pisaba fuerte,
con botas militares, en su ingreso en el club de las grandes poten-
cias. Como el alumno tardío, pero muy motivado, que aprueba

1. Prusia fue a la guerra porque aspiraba a encabezar un futuro Esta-
do alemán formado por todos los pequeños Estados del antiguo Sacro
Imperio. Francia no rehuyó la lucha porque el fantasmón de Napoleón III
quería anexionarse Luxemburgo y, de paso, aumentar su gloria con una
guerra que presumía breve, fácil y victoriosa.

2. Excepto Austria, que mantuvo su independencia. La nueva nación
alemana sería el Segundo Reich. Reich significa «imperio»; el Primer Reich
fue el Sacro Imperio Romano que abarca desde el siglo x hasta su disolu-
ción en 1806; el segundo abarca desde 1871 hasta 1918, con la abdica-
ción del káiser; y el tercero, el nacionalsocialista, desde 1933 hasta 1945.
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17LAS POTENCIAS INDUSTRIALES Y LA DESORDENADA CODICIA [...]

dos cursos en uno, el alemán, orgulloso de su nación recién es-
trenada, se aplicó al trabajo con tanto entusiasmo que pronto se
situó a la cabeza de los países avanzados (Inglaterra, Bélgica, Ho-
landa, Francia).

El crecimiento alemán se mantuvo hasta que un buen día sus
mercados interiores comenzaron a dar señales de saturación. Si
se me permite la metáfora, las fábricas producían más tornillos
de los que requería el mercado alemán. Toda Alemania estaba
bien atornillada y los excedentes de tornillos comenzaban a re-
bosar en las ferreterías.

Aquí empezaron los problemas. La inflexible ley económica
establece que cuando se produce más de lo necesario para el con-
sumo interior hay que buscar mercados exteriores que absorban
los excedentes.

Los industriales alemanes probaron a vender sus productos
en los mercados exteriores, pero los encontraron copados por
Inglaterra y Francia, cuyos extensos imperios coloniales les pro-
porcionaban, además, materias primas baratas.

Alemania fabricaba más y mejor que nadie, pero se encontra-
ba en desventaja respecto a sus competidores porque carecía de
imperio colonial. Debido a su reciente formación, había llegado
tarde al reparto del mundo y solo le habían correspondido unas
cuantas parcelas de África que casi le causaban más gastos que
beneficios.

¿Qué hacer? Tenía dos caminos: resignarse o arrebatarle las
colonias a otras potencias.

No se me escandalicen: desde que el mundo es mundo, el
fuerte ha despojado al débil. El pez grande se come al chico, lo
dijo Darwin.

Alemania se dejó seducir por la tentación. Fabricamos las
mejores armas y entrenamos a los mejores soldados del mundo,
valientes, altos, rubios. ¿Qué nos impide apropiarnos de la ha-
cienda del vecino? Es ley de vida.

Inglaterra y Francia se alarmaron. En el pasado habían tenido
sus roces por el reparto de África, pero, cuando el gigante alemán
empezó a crecer y crecer hasta hacerles sombra, aparcaron sus
trifulcas y se unieron.
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18 LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL CONTADA PARA ESCÉPTICOS

Inglaterra y Francia unidas contra el adversario común. Por
lo que pudiera venir.3

Sucedió la llamada «Paz armada», un periodo en el que las
grandes potencias europeas consagraron sus esfuerzos a la pro-
ducción masiva de armas y pertrechos de guerra. Si vis pacem
para bellum era el latinajo más repetido: si quieres la paz, prepara
la guerra. Por lo que pudiera venir.

Sonaban, lejanos, los tambores de la guerra, en espera del
conflicto que fatalmente había de llegar.

En 1914, el asesinato del heredero del trono austrohúngaro,
un hombre al que todo el mundo apreciaba por su agradable
trato (salvo los ciervos, de los que llevaba cazados más de cinco
mil en los parques nacionales), encendió la mecha de la primera
guerra mundial, la que Alemania esperaba, la que le permitiría
ensanchar sus dominios y arrebatar mercados a la competencia.
El káiser y sus adláteres se frotaron las manos. Esta es la nuestra...

Pero les fallaron los cálculos: fueron por lana y volvieron tras-
quilados. Es lo que pasa cuando uno está muy pagado de sí mis-
mo y menosprecia al enemigo.

No tenía Alemania fondo para aguantar mucho. Enfrentada
a enemigos que la superaban económica y demográficamente, y
bloqueada por la escuadra inglesa que estrangulaba su comercio,
colapsó en noviembre de 1918.

Antes de que se consumara el desastre, cuando no quedaba
un grano en los graneros y la hambruna se extendía por Alema-
nia, los belicistas (el káiser y los generales Von Hindenburg y
Ludendorff ) admitieron que la guerra estaba perdida y endosa-
ron la patata caliente de rendirse a un gobierno provisional que
proclamó la república, depuso las armas y solicitó un armisticio.4

3. Esa súbita camaradería se llamó la Entente cordiale o «entendi-
miento cordial», que, tras la adición de Rusia, se llamaría Triple Entente.
Por su parte, Alemania se buscó sus propios aliados y formó la Triple
Alianza (Imperio alemán, Imperio austrohúngaro e Italia).

4. Karl Liebknecht (líder, con Rosa Luxemburgo, de la Liga Esparta-
quista) anunció la República Libre y Socialista Alemana en el Palacio
Imperial (Stadtschloss).
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19LAS POTENCIAS INDUSTRIALES Y LA DESORDENADA CODICIA [...]

Los vencedores, en especial la rencorosa Francia, impusieron
a Alemania unas condiciones leoninas: entrega de las armas,
transferencia de sus escasas colonias, así como de un octavo del
territorio nacional,5 explotación por Francia de la cuenca minera
e industrial del Sarre y pago de 132.000 millones de marcos-oro
en plazos anuales en concepto de indemnizaciones por los daños
causados.

Eso fue el Tratado de Versalles. Un expolio. La ruina de Ale-
mania. La condenaban a ser un país de segunda. No volvería a
disputar los mercados internacionales.

En eso confiaban al menos las democracias perjudicadas por
la competencia de la industria germana.

Von Hindenburg, Guillermo II y Ludendorff, 1917.

5. Cedió a Francia las disputadas provincias de Alsacia y Lorena (que
en 1905 sumaban 14.522 km² y 1.815.000 habitantes), así como otros
territorios a Bélgica, a Dinamarca y a Polonia (que obtuvo 53.800 km²: la
mayor parte de la provincia de Posen y Prusia Occidental, parte de Silesia,
con 4.224.000 habitantes en 1931, así como la tutela de las ciudades
bálticas de Danzig y Memel). Además, los aliados se repartieron el impe-
rio colonial alemán: Togo, Camerún, Namibia, Tanganica, Nueva Gui-
nea Alemana y algunas islas de la Polinesia.
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CAPÍTULO 2

Donde aparece el cabo Hitler

Va siendo hora de presentar al personaje principal de nuestra
historia, al vagabundo fracasado, al psicópata de tendencias ob-
sesivas y personalidad narcisista, al manipulador astuto que, por
una carambola de la Historia, llegó a ser presidente y canciller de
Alemania y embarcó a medio mundo en la guerra más destructi-
va y cruenta que haya conocido la Humanidad.

Nuestro hombre, Adolf Hitler, había nacido en Austria, en el
seno de una familia católica de clase media-baja. Era hijo de
primos hermanos, por cierto.

En la edad en que un adolescente se forma para convertirse
en una persona de provecho, Hitler decidió que quería ser artis-
ta, abandonó los estudios y durante seis años se dedicó a holga-
zanear en la resplandeciente Viena.

Fueron seis años de bohemia, malviviendo de la parva heren-
cia familiar en pensiones baratas que olían a repollo fermentado,
haciendo cola a veces en los comedores de indigentes, pernoc-
tando en casas de acogida.

Un chico de apetencias aristocráticas como él, con elevada
conciencia de sí mismo, entre mendigos gargajosos y malolien-
tes. ¡Lo que debió de padecer!

Dado que no trabajaba, le sobraban las horas, pero él las ocu-
paba en merodeos y ensoñaciones. Adquirió cierta culturilla ba-
sada en lecturas nada sistemáticas entre las que ocupaban espacio
preferente ensayos pseudocientíficos, panfletos antisemitas, li-
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21DONDE APARECE EL CABO HITLER

bros de ocultismo y las populares novelas de aventuras de Karl
May.6 También frecuentaba la ópera, cuando el bolsillo se lo per-
mitía. Le encantaba la música tonante de Wagner, al que consi-
deraba el súmmum del arte y del pensamiento, y la opereta de
Lehar La viuda alegre (1905).

Hubiera querido ser pintor o arquitecto, pero no le alcanzaba
el talento (lo catearon repetidamente en el examen de ingreso de
la Facultad de Bellas Artes). No obstante, cuando tenía que de-
clarar su oficio, se presentaba como «pintor». Lo cierto es que
solo consiguió vender, y muy baratas, algunas acuarelitas tamaño
postal.7

Hitler era orgulloso y tenía un alto concepto de su valía (no
hay más que ver cómo posa, en actitud desafiante, el gesto re-
suelto y la cabeza erguida sobre el resto de sus compañeros, en su
foto escolar). Su fracaso como pintor debió de resultarle espe-
cialmente doloroso por cuanto, en la cosmopolita Viena, los sa-
lones de la buena sociedad se disputaban a los artistas.8 Y, lo más
doloroso de todo, muchos de los mecenas y artistas que pobla-
ban esos salones... ¡eran judíos!

El desengaño vital y la humillante pobreza convirtieron a
Hitler en un resentido. Ya que en Viena no se comía una rosca,
se mudó a Múnich, la bella capital de Baviera, no porque se sin-
tiera especialmente atraído por el Schuhplattler, ese cortés baile
popular bávaro en el que los aldeanos les levantan las faldas a las

6. Con el tiempo adquirió una nutrida biblioteca, dieciséis mil volú-
menes, propia del Führer de la Gran Alemania, pero jamás tuvo tiempo
ni ganas de adentrarse en ella. Ni falta que le hizo, porque nunca abando-
nó las ideas políticas y sociales formadas en los años de su juventud.

7. Que hoy, por cierto, se cotizan a un pastón, por la autoría más que
por su calidad artística, ya se entiende. Venciendo nuestros naturales re-
paros, hemos traído una selección de ellas a nuestras páginas en color.

8. Muchos de estos potentados eran judíos. La cultura vienesa brilla-
ba con su máximo esplendor en el salón de las Wertheimstein, madre e
hija, Josephine y Franciska, una familia rica de banqueros judíos ilustra-
dos, cosmopolitas y liberales, que recibían una vez por semana a la flor y
nata de la ciudad: escritores, científicos, médicos, pintores, músicos, in-
dustriales, gentes del teatro...
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22 LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL CONTADA PARA ESCÉPTICOS

aldeanas para verles las bragas, sino por un motivo mucho me-
nos elevado: eludir el servicio militar obligatorio.

¡Múnich, Baviera, hogar dichoso de las cervezas Paulaner y
del codillo curruscante en las terrazas de la Marienplatz!

¡Ay, pero tampoco allí, ya en la sagrada tierra germana, ata-
ban los perros con longanizas! Quizá antes de mudar de ciudad
y de país, el joven Hitler, avezado degustador de tantas desorde-
nadas lecturas, tenía que haber frecuentado a Quevedo, y haber
tomado nota cuando dice, en el último capítulo de su Buscón,
que probó «a ver si, mudando mundo y tierra, mejoraría mi
suerte. Y fueme peor [...], pues nunca mejora su estado quien
muda solamente de lugar, y no de vida y costumbres».

Hitler en la escuela, en 1899. (Se ha colocado más alto
que sus condiscípulos, dominando el grupo.)
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